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			Dedico este libro a todos
los hombres y las mujeres
que día a día la pasan mal
en sus relaciones con el otro sexo.
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			PRESENTACIÓN



			NO QUIERO COMPRENDER TU IDIOMA, LO QUE QUIERO



			ES ENTENDERME CON TU LENGUA



			Julio: ¿Qué te pasa, estás enojada?



			Lulú: No, para nada. (Más vale que averigües por qué estoy enojada porque si no, te va a ir de la mismísima chingada).



			Divorcios, malos entendidos, palomitas en color azul —y otras formas de saber que te dejaron en visto—; mujeres hablando mal de los hombres; hombres emborrachándose porque ya no aguantan a sus mujeres; mujeres quejándose de sus parejas en el café.



			Ideas preconcebidas, tabúes, formas ancestrales no revisadas, paradigmas anquilosados —te abre la puerta pero quiere que tú le abras hasta la chela—, malos tratos, entuertos, reveses, traiciones que no lo son pero que son concebidas como tales; frases hechas como «mujeres en paz y juntas ni difuntas» o «you can take the man out of the cave, but you can’t take the cave out of the man»; en fin… éstas son sólo algunas de las cosas que pueblan nuestro día a día simple y llanamente porque vivimos en un mundo mixto, y tenemos —queramos o no— que convivir día a día con personas del sexo opuesto en tooodo lo que hacemos y en tooodo lo que decimos. Por otro lado, nuestra lengua es el reflejo de todo lo que hacemos y tooodo lo que pensamos; es nuestra identidad, nuestra tarjeta de presentación, nuestro principio y nuestro final. Puedes ponerte un traje nuevo y andar en un auto de lujo, pero a la hora de hablar sale tu verdadero «yo». La lengua es nuestra fachada, y, además, a través del lenguaje conocemos el mundo, porque es la mejor y más efectiva forma de comunicarnos con los demás.



			Si sumamos estos dos puntos nos daremos cuenta de que muchos de los problemas que surgen en las relaciones humanas, entre hombres y mujeres, son problemas de comunicación, así de sencillo y así de difícil. Y por comunicar entiendo lo que señala el diccionario: «hacer partícipe al otro —o a los otros— de nuestras ideas, compartir, interrelacionarse con otros a nivel del pensamiento, hacerle sentir lo que nosotros sentimos». Justo viene del latín communicare que significa «hacer común algo».



			Podríamos decir que la comunicación consiste en hacerle sentir, entender o pensar a otro lo que nosotros sentimos, entendemos o pensamos; parece fácil, pero no lo es, porque todos hablamos distinto, por eso a veces es tan difícil comunicarnos, más aún porque de acuerdo a diferentes vertientes —a nuestra edad, a nuestro estrato sociocultural, a nuestra región y, obvio, a nuestro sexo—, hablamos diferente.



			Ni las mujeres somos de Venus ni ellos vienen de Marte, pero los hombres van a evitar mostrar sus emociones y las mujeres se pondrán chípiles cada 28 días, simple y llanamente porque somos distintos; desde los genes —XX y XY— y las interconexiones cerebrales, hasta la educación y la cultura que nos rodea y nos coloca en cierto lugar; porque «los niños no lloran» y «mujer que sabe latín, ni encuentra marido ni tiene buen fin»; que, aunque no sea cierto, ha permeado en nuestro inconsciente colectivo al punto de que nos lo creemos y no le hablamos igual a un niño que a una niña, ni le ponemos zapatitos rosas a Pablito, ni botas mineras a Mariloli.



			Es un hecho que somos diferentes en forma y en fondo: las mujeres en general tenemos más capacidad verbal, mientras que los hombres son mejores para ubicarse en el espacio —leen mejor los mapas y son más orientados— y para concentrarse en actividades abstractas como las matemáticas. Las mujeres hablan, los hombres hacen, se dice por ahí. Pero Margaret Thatcher rebate y nos dice: «Si quieres que se diga algo pídeselo a un hombre; si quieres que se haga, pídeselo a una mujer».



			Aunque cualquier generalización nos lleva a un desacierto, porque conozco mujeres muy calladitas, y hombres que se pierden hasta en el súper. Mi tío Manolo no paraba de hablar, te enganchaba con la mirada y no te soltaba en toda la fiesta, además era memorioso y no olvidaba nada —como dicen que somos las mujeres, que no olvidamos, archivamos— y, por su lado, mi hermana Nieves es un Waze humano y te lleva hasta «donde el tigre baja a tomar agua», sin mapa y sin 4G, y mi amiga Chavira es una matemática de impacto, mientras que mi primo Enrique no sabe sacar ni una raíz cuadrada.



			De lo que trata este libro, es de dejar este tipo de ideas preconcebidas atrás, de olvidarnos de prejuicios y dogmas anquilosados y ahondar en este tema para saber cómo y por qué cada uno de los sexos habla de forma diferente y cómo se relacionan; cuáles son sus puntos de encuentro, dónde está la brecha y dónde hay matices salvables y, por último, si hay áreas en donde la comunicación puede mejorar y de qué manera lograrlo. Aquí encontrará mil y un ejemplos de cómo nos comportamos las mujeres y los hombres, con una explicación fácil y didáctica del porqué.



			Como lingüista, me di a la tarea de oír detenidamente los juegos de los niños, las interacciones en la escuela, los diálogos de adolescentes, los chismes, las pláticas entre amigos y entre parejas, las conversaciones entre sólo mujeres y entre puros hombres, y las situaciones más comunes y más inverosímiles para luego corroborar, como lo exige la ciencia y la lingüística, cada uno de ellos.



			La idea es presentar las diferencias del lenguaje masculino y femenino de forma sencilla y por temas: desde la cama hasta la cocina, desde el trabajo hasta la escuela, desde lo formal hasta lo coloquial y desde el ámbito público hasta el privado; para que ustedes puedan darse una idea de cómo y de qué va esto de comunicarnos para quienes hablamos una especie de «femeñol» y los que hablan un tipo de «masculinés».



			Espero, querido lector, que con este libro pueda saber un poco más sobre los lenguajes, reírse un rato y, por qué no, hasta encontrar una manera de resolver los engorros diarios con el otro sexo.



			María del Pilar Montes de Oca Sicilia

		










		
			PRÓLOGO FEMENINO



			María del Pilar Montes de Oca Sicilia habla bien y mucho.



			Como reconocida lingüista y amante del idioma, conoce su estructura, significado, uso y efecto preciso de las palabras; es experta en frases idiomáticas y domina el lenguaje coloquial con pericia. Pero, no conforme con saber sobre el idioma más que la mayoría, ha decidido tratar de contestar la pregunta que la humanidad se ha hecho desde que Eva le ofreció una manzana a Adán —y éste, por no meterse en broncas, le dijo que sí temiendo que Eva «se le pusiera intensa»—: ¿por qué existen tantos problemas de comunicación entre hombres y mujeres si hablamos la misma lengua? 



			En este libro, Pilar aborda los temas en los que suele surgir el conflicto, y nos ofrece respuestas a los enigmas que enfrentamos las mujeres al comunicarnos con los hombres en la vida privada, en la intimidad y en la vida laboral. Haciendo uso del humor que la caracteriza, nos cuenta anécdotas divertidas y las fundamenta con estudios científicos, resultando en una lectura didáctica y amena a la vez.



			Se nos acusa de «hablar mucho». ¡Pues cómo no! Las civilizaciones modernas existen desde hace unos 6 mil años y las mujeres no hace ni 100 que alcanzamos a tener «voz y voto». Es natural que tengamos mucho qué decir. A la hora de la hora, no es que hablemos mucho, es que nuestro discurso es diferente al de los hombres. Un discurso que aparentemente ellos no comprenden, porque el nuestro está basado en las emociones. A los hombres, más eficientes en su comunicación, no les gusta perder el tiempo en los detalles que las mujeres requerimos y es cuando ocurren fallas, a veces insalvables. 



			Sin caer en generalizaciones —pues si hay hombres que aluden a las emociones en su discurso y, o son gays o se llaman Bill Clinton— la mayoría de los lectores se identificarán con algunas de las situaciones descritas en el libro, en particular, las que se refieren a las redes sociales. La aparición de las redes sociales en los últimos diez años ha generado una nueva capa de comunicación a través de los mensajes instantáneos, los comentarios en Facebook, Twitter, Instagram y los adorables emoticones, que aparentemente los hombres todavía no saben muy bien qué hacer con ellos, pues, como su nombre lo dice, sirven para acentuar una emoción. Este nuevo nivel de comunicación complica la cosa aún más y Pilar nos explica las conductas típicas femeninas y masculinas, las fallas y las terribles consecuencias de un «visto» sin respuesta, que suele ser el preludio del espeluznante «Houdinazo». Y ¿quién no ha sido víctima de este acto de desaparición?



			Los hombres, por naturaleza y genética predispuestos a «la caza» —de animales, de trabajo, de comida, de mujeres— y las mujeres, predispuestas a «la organización» —de salidas, de bodas, de niños, de vida—, están hechos para dos tipos de actividades muy diferentes, por lo que no resulta extraño que sus formas de comunicación sean también diferentes y, muchas veces, discrepantes. Los hombres saben cómo relacionarse con los hombres, y las mujeres sabemos lo que se requiere para relacionarnos con otras mujeres. Los dos grupos conocen las reglas de su género, pero cuando la comunicación se torna transgénero empiezan los problemas, y es ahí donde la autora nos explica dónde radican estas diferencias. 



			¡Entendí tantas cosas que ya intuía! Donde el hombre es directo y agresivo, la mujer es empática y persuasiva. Para tomarse una cerveza con los amigos basta mandar un WhatsApp diciendo: nos vemos en el bar el viernes a las 7, y se presentan todos. Y el que por alguna razón no puede, ya sabe que se fregó y mejor ni responde para evitar la burla. Para que un grupo de mujeres se reúna a cenar, pasan tres días cambiando de fecha y lugar hasta complacerlas a todas —a la mayoría—, porque «Dios guarde la hora que se vaya ofender fulanita», o como dice una amiga, «no me lo pierdo, porque no quiero ser “el postre”». 



			Pilar nos recuerda que a las mujeres nos gusta hablar de la gente, a los hombres… no tanto, salvo que se trate de un deportista o un político.



			El impacto de todas estas «crisis» de comunicación entre los hombres y las mujeres queda claro en el texto, que también alude al porqué. No hace tanto, la vida de una mujer se limitaba a las labores domésticas y a atender al marido y a los hijos. Era una vida de observación, y si tenían interés en tareas consideradas «masculinas» —de hacer cosas—, debían hacerlo a escondidas. Cuando finalmente la mujer pudo ir a la universidad, trabajar, votar, participar en la vida pública y finalmente «tener voz», la domesticidad ya se había arraigado en ella. Los hombres, por el contrario, siempre han tenido «el poder», inclusive hasta de callarnos. No es extraño que se espanten cuando una mujer «habla mucho y bien», y que hasta desaparezcan, pues como dijo Napoleón: «Las batallas contra las mujeres son las únicas que se ganan huyendo».



			¡Es que no me entiendes! es una interesante y graciosa exploración de los roles que el hombre y la mujer desempeñan en la sociedad de hoy en día y cómo éstos se manifiestan a través del lenguaje cotidiano, con sus frustrantes —y a veces hilarantes— consecuencias y malentendidos. Pilar ha decidido abordar un tema difícil de conciliar, pero nos revela algunos secretos que pueden servirle a los hombres de herramientas para comprender que si nos ponemos muy intensas es simple y sencillamente… ¡porque nos importan!



			Carolina A. Herrera
Autora #Mujer que piensa
Chicago, julio 2017

		











			PRÓLOGO MASCULINO



			Sólo hay mundo donde hay lenguaje.
MARTIN HEIDEGGER



			Después de leer este interesante y entretenido libro, me queda más claro que los hombres somos, actuamos, sentimos y hablamos distinto que las mujeres.



			En él, a través de anécdotas y datos de diversas investigaciones lingüísticas, entendemos los avatares de la comunicación entre mujeres y hombres.



			María del Pilar Montes de Oca Sicilia empieza contándonos que desde niños somos más agresivos y competitivos que las mujeres, debido a la testosterona, pero también debido a que nuestra educación es distinta, porque a las niñas siempre se les ha pedido ser más polite y tiernas mientras que a nosotros, desde que somos niños, nos prohíben llorar o jugar con muñecas porque «se vería mal».



			En ¡Es que no me entiendes! comprendemos por qué a los hombres todo nos empieza a parecer mal desde que entramos a la pubertad: nos apestan los pies, empezamos a pelear, aprendemos albures, dormimos mucho y bueno, esas cosas que ocurren cuando empiezas a buscar una identidad propia. 



			Después, entra ya a zonas más peligrosas: las redes sociales. Hoy en día la mayor parte de nuestras interacciones son a través de chats, Facebook y Twitter, que a mí no me gustan, pero debo aceptar que en este libro están tratados de manera superchistosa y con gran soltura. 



			Muchas características de nosotros los hombres son entendidas perfectamente por Pilar; tales como los celos, las mentiras, el mansplaining, el «houdinazo» —que es la habilidad que tenemos de fugarnos en el momento preciso, a menos de que nos enamoremos—, el que no nos gusta discutir, el que no nos gusta preguntar direcciones, etcétera. 



			La vida en pareja es también tratada con humor, ya que siempre ha sido motivo de problemas de comunicación, y cada día es más compleja y delicada: en general los hombres queremos ser más concretos y menos sentimentales; pero siempre surgen desacuerdos y destiempos y aparecen nimiedades que se van convirtiendo en grandes batallas. 



			El tema del sexo es crucial en este libro. Algo bien interesante es que nos cuenta cómo los hombres usamos los piropos y las adulaciones para llevarlas a la cama y somos nosotros quienes expresamos más nuestros deseos y fantasías —nos gustan las palabras sucias: orales y escritas— y todo ese tipo de cosas que rodean al sexo.



			«Hay un hecho ineludible que he repetido en este libro: los hombres hablan de cosas y las mujeres de personas», esto nos lo dice Doña Pilar en un capítulo divertido que habla sobre las amiguitas, su complicidad y sus confesiones, que como se podrán imaginar, es extenso y pasa por todos los temas; algunos inimaginables. Y, por otro lado, nos cuenta sobre temas fundamentales como albures, amigos y mentiras. El que casi siempre lleguemos tarde «porque tuvimos algún problema de trabajo» o «había mucho tráfico» —lo cual es casi siempre mentira —. Y el hecho de que con los amigotes hablemos de pocas cosas, pero muy concretas: deportes, política, coches, tecnología y bueno, alguna vez, de mujeres. Además, nos albureamos todo el tiempo. «El placer de ganarle al oponente es indescriptible».



			Por otro lado, en este libro descubrimos cómo la mujer, a partir de la Segunda Guerra Mundial y de la creación de la pastilla anticonceptiva, ha dejado de estar marginada a la crianza de los hijos y al hogar, y ha podido incursionar en el mundo ejecutivo hasta ser directora o presidenta; sin embargo, aun así, el discurso público sigue siendo machista.



			El tema de separación y mal de amores es importante porque aquí sí nos pega a hombres y mujeres por igual. Es el momento en el que no podemos comer, ni dormir; el mundo nos parece absurdo y la frustración inunda nuestro ser. Nuestras congéneres están acostumbradas a contárselo a todo mundo; nosotros, en cambio, lo olvidamos con amigos, chupe y deportes.



			Desde luego, este libro no podría concluir sin tomar en cuenta otras culturas y estratos. Cada grupo social tiene su propio lenguaje y es por eso que existen tantos idiomas. Cultura y lengua van de la mano y no pueden vivir una sin la otra; en cada sociedad, hombres y mujeres tienen una manera diferente de hablar, en cuanto a los roles de género existentes. 



			Es por ello que nunca vamos a poder ser iguales… De María del Pilar Montes de Oca Sicilia, no quiero decir ni su currículum, ni que tiene un doctorado en lingüística, ni del empeño y pasión con la que hace sus libros y revistas; quiero contarles, más bien, que la conozco y que es una mujer amorosa y generosa, lo cual la convierte en una persona excepcional. Durante parte del tiempo que me contaba algunos detalles que ustedes podrán leer en este libro, nos reímos muchísimo porque así es ella: feliz. Me impacta su inteligencia y su memoria, es verdaderamente increíble —y más para alguien como yo que no se sabe su propio número de teléfono—. Y por ello merece mi aprecio, respeto y admiración.



			Sólo me queda recomendarles ampliamente este libro— hecho con mucha pasión— porque estoy seguro de que, con él, aprenderán, se reirán y se divertirán mucho.



			Josenrique Martínez Alba

		






		


			INTRODUCCIÓN



			Ella: ¿Cómo te fue en la chamba?



			Él: Bien.



			Ella: Bien, ¿por qué?



			Él: Bueno, normal.



			Ella: ¿Normal o bien?



			Él: Ay, ya, no quiero hablar.



			Desde que mi primo Mau —cuando ambos teníamos seis años—, me enseñó una palabra que escribió con un palito en la tierra —pito— a la que yo consideré tan altisonante que me puse a llorar por no entenderla —y luego él no entendió por qué lloraba—, he pensado que a los sexos nos separa un gran abismo y que nuestra comunicación es muchas veces imposible.



			A mediados del siglo XX este tema empezó a ser sujeto de debate, de estudios y de una gran cantidad de acercamientos, tanto científicos como psicológicos y sociales, que tratan de advertir que no sólo unas tenemos chichis y los otros, pene, sino que hasta nuestros cerebros son distintos y por tanto nuestra forma de hablar. Si unos «venimos de Venus y otros de Marte», ¿no hay mucho que esperar? Porque los hombres nunca van a bajar la tapa del escusado y las mujeres siempre van a reclamar hasta lo irreclamable.



			[image: ]Lengua más cultura



			No sabemos qué parte de nuestro lenguaje es innata y qué parte es adquirida. Para el lingüista Noam Chomsky, los seres humanos nacemos con una capacidad inherente para hablar; otros estudiosos como Piaget y Pinker, insisten en que es a partir de la interacción, del diálogo y del oír hablar la lengua que el ser humano aprende a hablar. Y ambos pueden tener razón, porque hasta el momento, la ciencia no se ha podido poner de acuerdo en qué es lo que se puede considerar cultural o natural. 



			Esta dicotomía, naturaleza-cultura, subyace en todas las investigaciones científicas, de cualquier tipo y de cualquier tema, hoy en día. Desde si la diabetes se da debido a un gen, o te da por una mala alimentación, o si nacemos con tendencia a la homosexualidad y a través del entorno la desarrollamos, en fin. Pero en la mayoría de los casos, se acaba por concluir que es «parte y parte», y que tanto naturaleza como cultura se entrelazan para hacernos como somos. 



			En el caso de la lengua, el problema va un poco más allá, porque el tema de si hablamos de una manera u otra, por causas naturales o culturales, ha sido carne de cañón para las feministas —o mujeres hartas de la desigualdad— y otros lingüistas. Unas abogan por la total igualdad —innata y cultural— que les ha servido para preponderar las características del habla femenina como «especiales», «únicas» y «mejores» que las de los hombres, y otros, por las diferencias naturales e innatas dadas por las distinciones cerebrales, las hormonas, los cambios físicos y obvio, el entorno. 



			En el capítulo que Steven Pinker dedica a las diferencias entre las mujeres y los hombres —en su libro The Blank Slate, acerca de la naturaleza humana— se nota el miedo que le da decir que las diferencias son innatas, ya que para muchos, eso justo, no es políticamente correcto. Y como el tema es polémico, y las mujeres traen «hambre atrasada», ha habido gran cantidad de literatura que asegura que las mujeres somos más chingonas en todo y también, obvio, en la forma de hablar.



			En 2006 se publicó el libro The Female Brain, donde se afirmaba que las mujeres usamos más de 20 mil palabras por día, mientras que los hombres, sólo 7 mil. Esto causó conmoción. Pero más tarde, el lingüista especializado en fonética, Mark Liberman —que ha hecho estudios serios al respecto—, afirmó que esto era totalmente falso, ya que la cantidad de palabras que las mujeres pueden utilizar varía entre las 4 mil y las 25 mil de acuerdo con su estrato sociocultural, sus estudios y lo que leen, y lo mismito pasa con los hombres.



			[image: ]Sexo y género



			Aquí entra otro tema que ha estado en boga en los últimos años y tiene mucho que ver con el tema de este libro: el de la diferencia entre sexo y género y los problemas que acarrea. Hoy en día, se entiende por sexo las características genéticas, hormonales, fisiológicas y funcionales que a los seres humanos nos diferencian biológicamente; mientras que el género es el conjunto de características sociales, culturales, políticas, psicológicas, jurídicas y económicas asignadas a las personas en forma diferenciada de acuerdo al sexo; es una construcción, no algo natural, algo que se hace.



			En este sentido, y tratándose de nuestra forma de hablar, ésta incide en ambos rubros, tanto en el sexo: nacemos con características cerebrales, físicas y fisiológicas distintas —la testosterona, la voz aguda, el aparato fónico, la función tiroidea, la manzana de Adán, por poner unos ejemplos—; como en el género: somos educados como niña y niño, rosa y azul, nos compran juguetes diferentes, nos visten distinto, nos hablan distinto: «las niñas no dicen groserías», «los niños no lloran», entre otros.



			Mientras más pasa el tiempo y la mujer va ganando espacios en el ámbito intelectual, laboral, social, político y económico, más cuestionamientos y estudios surgen sobre las diferencias entre la forma de pensar, de actuar, de reaccionar, de reír y, por ende, de hablar de hombres y mujeres. Sin duda es un tema que a todos nos interesa, simplemente porque en este mundo, que es una escuela mixta, todos los días convivimos con el sexo opuesto, ya sea como hijos, como padres, como parejas, como jefes, como subalternos, como amigos, como novios o como lo que sea.



			[image: ]Femeñol y masculinés



			La idea de que los hombres y las mujeres hablamos distintos idiomas: «femeñol» y «masculinés» es ya una verdad difundida, o un dogma de fe, pero también un tema a investigar. Son idiomas distintos, pero ¿qué tan distintos? ¿En qué ocasiones? ¿Bajo qué influencia? Y ¿conforme a cuáles premisas? La madre y el padre le hablan distinto al niño y a la niña, y viceversa. Ahí empieza todo y luego se va ramificando de tal manera que incide en todos los ámbitos de nuestra vida: el kínder, la escuela, los amigos, las amigas, el trabajo, los novios, el sexo, el WhatsApp, el Facebook, las conversaciones, los divorcios y hasta los testamentos.



			Lo que hasta ahora sabemos de la forma de hablar masculina y femenina está muy, pero muy estereotipado, incluso muchas veces hasta tergiversado. Sabemos unas cosas, pero no todas, y las que sabemos, no las sabemos bien. Yo creo —como los científicos— que debemos seguir la evidencia, pero la evidencia a veces no nos lleva a donde pensamos. Porque si examinamos los últimos 30 años de investigación sobre el lenguaje, la comunicación y los sexos, descubriremos que nos cuentan una historia muy diferente; como ya dije, las feministas de la nueva ola «jalan agua para su molino», diciendo que la mujer es más polite, más cooperativa, más linda y más perfecta; mientras que el hombre es tonto y «se queda callado, nos ha dominado y no nos deja de sermonear». Se entiende, en parte, por todos los siglos en que la mujer había estado relegada, pero queda claro que no es la realidad.



			Por otro lado, el cine, las telenovelas, los programas de tele, los bestsellers y los memes nos dan información que no siempre es realista, muchas veces es falsa y pertenece a las creencias populares: «Pancho no oye» y «Maruca habla como tarabilla».



			Ella discute: «Nunca discutas con una mujer si está estresada, cansada, premenstrual o respirando».



			Él la ignora.



			Ella: Mi amor, ¿me pongo el vestido azul turquesa con escote atrás para la cena? o ¿el amarillo pavo con hombros?



			Él: Sí.



			Él siempre trata de escaparse:



			Él: Mi amor, me voy con mis amigos a Cuba.



			Ella: No por mucho madrugar se lo lleva la corriente. 



			Él: Ese refrán no va.



			Ella: No, y tú tampoco.



			Ella no dice lo que le pasa (en una misión Apollo tripulada por mujeres):



			Astronauta: Houston, tenemos un problema.



			Base: Sí, díganos.



			Astronauta: Mmmh, nada.



			Y así podría seguir poniendo ejemplos de lugares comunes, bromas y clichés que son parte de la «cultura popular» y que, la mayor parte de las veces, no nos llevan a nada, sino a ensanchar más la brecha que separa a ambos sexos e incluso pueden tener consecuencias nefastas en el ambiente laboral, en los noviazgos y hasta en las cantinas.



			[image: ]Ya ni la ciencia



			Pero más allá de los prejuicios, estereotipos y generalizaciones sobre la forma en que las mujeres y los hombres hablamos, tampoco la ciencia —la neurolingüística, la sociolingüística, la psicología, la antropología y la neurología, por mencionar sólo algunas— tiene respuestas claras, no es precisa; es decir, hay varias desavenencias en las diferentes investigaciones, no todas coinciden, muchas están sesgadas, en ocasiones se contraponen y, otras tantas, se basan en experimentos o muestras de una sola cultura —como la estadounidense— o simplemente se basan en muestras muy pequeñas que no son representativas del todo.



			La idea de este libro es llegar un poco más allá. Buscar el común denominador de las investigaciones científicas y compararlo con el habla cotidiana de mujeres y hombres para dar conclusiones claras, no sesgadas ni profeministas, ni machistas, sino neutras y realistas, que nos expongan un panorama claro del terreno que estamos pisando cuando hablamos del «femeñol» y del «masculinés». Y es que debemos reconocer que hay mucho de enojo, de frustración, de miedo e incluso de desesperanza cuando uno ve el entresijo que representan las distintas maneras en las que los hombres y las mujeres nos enfrentamos al mundo.



			Los seres humanos creemos saber cómo es el mundo que nos rodea y obviamente nos dirigimos a los demás esperando confirmar nuestra convicción, pero cuando vemos a otros —y sobre todo al sexo opuesto— actuar como si el mundo fuera completamente diferente al que nosotros conocemos, nos sacamos muchísimo de onda. En nuestras relaciones cercanas buscamos, de alguna manera, empatía y consenso, y cuando esa persona cercana reacciona a los eventos de forma completamente diferente a la nuestra, cuando ve la misma escena que nosotros estamos viendo con otros ojos, o cuando dice cosas que nosotros jamás hubiésemos dicho bajo las mismas circunstancias, nos estremecemos y sentimos que el suelo que pisamos es inestable e inseguro.



			Tratar de entender cómo es que esto pasa y cómo y por qué nuestras parejas o amigos, o jefes, o hijos o alumnos, que pueden ser como nosotros en muchos sentidos, también pueden ser y reaccionar de una forma completamente diferente, es un paso imprescindible para comprender mejor el mundo y sentirnos más seguros. Y en cuestión de sexos esta brecha es a veces mayor; nuestra forma de hablar y la de nuestros similares es completamente diferente, como lo es obviamente nuestra forma de aproximarnos al mundo.



			[image: ]Cerebros femeninos y masculinos



			El lingüista Simon Baron-Cohen, en su libro The Essential Difference, toca algo interesante, un punto de vista que yo comparto y que mantengo a lo largo de este libro: más que hablar de mujeres y hombres, él habla de «personas con cerebro masculino» y «personas con cerebro femenino» —masculine brain and female brain—. Los cerebros masculinos —que llamaremos los de ellos o él— se expresan de una manera más bien plana, uniforme, van al grano. Los cerebros femeninos —que llamaremos los de ellas o ella—, en cambio, son un paisaje emocional con énfasis, curvas, en cierto modo, un mundo imprevisible. Él diría «muy buen libro», mientras que para ella sería «un libro maravilloso». Ellas tienden a irse a los extremos. Él puede estar enojado, ella indignada. Ellos se expresan de una forma más monótona, ellas tienden a mostrar más las emociones, riéndose, alzando la voz o gritando y, en general, son más expresivas en el sentido teatral. Él tenderá a esconderse detrás de lo que siente para evaluar sus posibilidades en cada situación, mientras que ella, con su carácter cooperativo, se involucrará a la primera. Ellos tienden a la competencia y tienen que pensar las cosas, ellas son más impulsivas.



			Los cerebros masculinos y femeninos que, aunque en la mayoría de los casos coinciden con hombres y mujeres, no siempre lo hacen. Hay mujeres con más testosterona que reaccionan muchas veces como hombres, y no hablan mucho, ni hacen circunloquios; por su parte, hay hombres más afeminados que se van por las ramas en la conversación. Por ejemplo, yo tengo muchas cosas que me hacen pensar que mi cerebro es medio masculino: no hago caso cuando me están hablando, no puedo seguir conversaciones que me parecen anodinas y no pongo atención cuando me cuentan mis amigas sobre la vida de otras personas, simplemente porque no me interesa.



			Podríamos decir que, en general, el lenguaje de los hombres tiende a ser un lenguaje de hechos, de cosas cuantificables, verificables, concretas y que se puedan definir. Rara vez permiten algo tan fugaz como una emoción, que es un lenguaje sin palabras y no se sabe bien a dónde te lleva. Los hombres tienden a hablar con sus parejas, cuando tienen problemas, como si fueran abogados: «Mira, si la dependienta no llegó, córrela y punto». Y no es que tengan menos habilidades comunicativas que las mujeres, sencillamente tienen otros objetivos: estar en control y, principalmente, ganar desde que son niños. En la conversación, su objetivo consiste en cambiar las ideas o las acciones de alguien; rara vez se deja entrever algo para que pueda verse la emoción o el sentimiento. Esto es común entre amigas y a ellos suele parecerles como una actitud muy aniñada, «muy de viejas», como cuando la tía trata de acaparar la atención de los demás hablando de sus males y dolencias.



			Las mujeres, en general, tienen sus propios ritmos y son más sensibles que los hombres en el plano físico y biológico. La menstruación y el flujo de hormonas hacen más cambiante su ánimo. La sutileza también las puede hacer más vulnerables. Podría decirse que las mujeres son más cooperativas a la hora de hablar y los hombres interrumpen más. Pero eso no basta para que haya algunas que interrumpamos todo el tiempo y acabemos completando las frases de los caballeros, sobre todo si son nuestras parejas (shame on me!).



			Simon Baron-Cohen, en su libro The Essential Difference,1 nos dice:



			Las personas con un cerebro más femenino son muy buenas como terapeutas, asesoras, enfermeras, trabajadoras sociales, maestras, mediadoras, etcétera. Mientras que las personas con cerebro masculino son maravillosos científicos, ingenieros, músicos, mecánicos, taxonomistas, banqueros, programadores o abogados.



			Pero de todo esto hablaremos por partes y de forma explícita en este libro que, espero sea útil tanto a los cerebros femeninos, como a los masculinos para comprendernos mejor, entender qué queremos decir y vivir en paz y armonía.

			


			
					1 Consultar bibliografía.
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